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En reconocimiento de Henry, Woody, Hector y Milo 

Quisiera agradecer a mi maravillosa madre por su constante apoyo y confianza en mis capacidades. Ella inculcó en mí su amor por los libros a una muy temprana edad y le estaré eternamente agradecida por esto.

Quiero también agradecer a mis amigos por su inquebrantable aliento y apoyo, en particular a la increíble Alison Hanmer, por sus preciosas habilidades como editora, Freda Jackson, quien ha sido meticulosa en sus correcciones, y la reina de la gramática que es Cathy Longhurst. También a Nikky, Emily y Pete, quienes soportaron mis constantes gemidos cuando las cosas no iban del todo bien, y tomaron mi mano cuando más necesitaba aumentar mi autoconfianza.

Dado que tuve la oportunidad de producir el arte de tapa de mi propio libro, fui en busca de la mejor artista e ilustradora que conozco, mi talentosa amiga, Louise Mizen Ferguson. Ella capturó perfectamente mi visión de Appleton Vale con su maravillosa creación, y no puedo estar lo suficientemente agradecida por ello.

Habiendo trabajado como relaciones públicas de importantes marcas deportivas a nivel mundial a lo largo de mi carrera, tuve un pase de acceso general a algunos de los eventos más grandes del mundo. Sentí en carne propia la tensión, el drama y las emociones que se estaban jugando detrás de escena, y estuve allí para ser testigo de primera mano de lo que realmente ocurría antes y después de cada uno de estos eventos. Utilicé esta maravillosa visión para desarrollar una idea que eventualmente se convertiría en, The Sweet Spot.

Ofrezco mi más sentido agradecimiento a muchos de los golfistas profesionales de élite en los tours Europeos y de la US PGA con quienes tuve la fortuna de socializar y trabajar a lo largo de dos décadas. Ellos, inconscientemente, me dieron suficiente material, tanto desde dentro como fuera del campo de golf, para crear ¡toda la serie completa de Appleton Vale! Gracias también a los managers, Oficiales del Tour, agentes, y también a los tantos maravillosos periodistas que conocí durante el transcurso de mi trabajo.

¡A través de todos ustedes aprendí muchísimo más sobre el golf de lo que jamás hubiera necesitado o querido! Un agradecimiento muy especial debería estar dirigido a un golfista que prefirió permanecer anónimo - créanme, ¡él sabe muy bien quién es!

Él me guió expertamente alrededor de St Andrews, señalando qué jugadas deberían efectuarse, incluso a los más talentosos jugadores de golf en la olla de presión que es el Open Championship.(Campeonato Abierto de Golf).

Por último, gracias también a Mikka Hannila, y a todo el equipo de Next Chapter por arriesgarse conmigo. 
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Ella tomó aliento profundamente, cerró sus ojos y murmuró, “No lo arruines, no lo arruines, por el amor de Dios, no permitas que él lo arruine.” 

La tensión era inaguantable. Todos a su alrededor, miles de hombres, mujeres y niños, contuvieron su aliento mientras lo observaban contemplar su siguiente jugada. Estaban herméticamente amontonados en las tribunas, un océano de caras ansiosas anticipando una victoria muy anhelada, que estaba tan cerca que sentían que casi podían tocarla.

En el campo, los espectadores se empujaban por conseguir posicionarse en multitudes de a diez, creciendo cada vez más en número a medida que el tiempo avanzaba, para poder tener una mejor vista del hombre que estaba listo para entregarles aquella gloria que habían esperado durante tanto tiempo.

El peso de las expectativas en él podían palparse, el aire se sentía denso, con la carga de un deseo compartido. Y aún así, él permanecía inadvertido, su concentración era inquebrantable.

Ella se maravilló ante su enfoque absoluto, aparentemente vacío de todo tipo de emociones mientras se detuvo de pie en el límite de su grandeza.

Cada uno de sus movimientos era deliberado, sin prisa; buscaba la perfección. Para el gentío que observaba, él resultaba minuciosamente lento. Ella apenas podía soportar verlo hacer sus preparaciones finales, y se encontró a sí misma tomando del brazo a un extraño que estaba cautivado, a su lado.

Él hizo una pausa y miró hacia el público, sus ojos examinaban los rostros, buscando el de ella. Una fugaz mirada de pánico atravesó su rostro cuando no pudo encontrarla. Ella dio un paso adelante, consciente de su necesidad de seguridad en éste momento, el más crucial, y sus ojos se encontraron, ella sonrío a modo de estímulo.

Momentos más tarde, el público estalló. Aplausos de éxtasis y llantos de deleite resonaron. Ellos coreaban su nombre, de pie, amigos y extraños se abrazaban unos a otros para compartir el triunfo.

Ella, rodeada de cámaras de televisión y fotógrafos, empujándose y codeándose unos a otros desesperados para poder acercarse. Sin ser consciente del frenesí de los medios, sus ojos estaban fijados en él. Él miró hacia el lugar en el que ella estaba. sostuvieron sus miradas fijamente. Durante un breve período de tiempo, fue como si no hubiera nadie más sobre la faz de la tierra. 








  
  
Capítulo 1




Olivia protestó mientras fue casi atropellada por un Ford Fiesta abollado que se acercaba a toda prisa por el sinuoso camino rural. “¿Qué crees que estás conduciendo? ¿Un maldito autobús de larga distancia?” Le gritó al auto mientras pasaba, sólo para recibir un gesto despectivo y una serie de improperios de parte del conductor, un señor un tanto mayor. Sacudió su cabeza señalando su frustración, y se detuvo a un costado del camino en un páramo que dejaba ver la plenitud de Appleton Vale, su nuevo hogar. 

No estaba preparada para la belleza tan simple del pueblo que el valle anidaba en su interior. Por supuesto, ayudó mucho que llegara en un inusual día de Octubre, con el sol en su más fino ángulo, colgando en el horizonte inexorable de un brillante cielo azul.

Mientras respiraba el celestial aire rural, súbitamente recordó la conversación que había tenido con su editora, Stella, cuando le pidió un año sabático.

“¿Te has vuelto completamente loca? Tú odiarías estar entre todos esos palos y además te necesito aquí,” dijo Stella, asombrada.

“No te interpongas en mi camino,” imploró Olivia. “Tengo que salir de Londres, me está sofocando y necesito tiempo y espacio para acomodar mi cabeza. Estuve a punto de morir,” le recordó a su jefa.

“¿Y escribir un libro para un reconocido misógino crees que ayudará en algo?” fue la incrédula respuesta de Stella. “He oído que él no tiene un buen temperamento.”

“¿De veras estás utilizando ésto para convencerme?” Disparó Olivia. “Estaré bien. Además, no hay manera de que ningún hombre vuelva a poner una mano sobre mí, bueno, al menos no del modo en que Saul lo hizo.”

Olivia hizo una mueca mientras recordaba la violenta golpiza que recibió de parte de su ex novio. Pasó una semana internada en un hospital, y muchas otras semanas más lamiendo sus heridas. Durante esos oscuros primeros días, pasaba tan dramáticamente de una emoción a otra, que sentía que se estaba autoflagelando mentalmente.

Pero para cuando su cuerpo se había curado y sus moretones se habían desvanecido en la oscuridad, Olivia ideó un plan para volver a poner su vida sobre su eje. 

Le llegó una oferta con la oportunidad de escribir de manera anónima, la autobiografía de Sebastian Bloom. Ella saltó ante la posibilidad de hacerlo y abandonar Londres al mismo tiempo. A lo mejor, clavar sus dientes en un proyecto nuevo que consumiera todo su tiempo podría ayudarla a olvidar su pasado más reciente.

Y ahora aquí estaba ella, a punto de ingresar al desconocido mundo de la vida pueblerina Inglesa por excelencia, y estaba aterrorizada. Ni siquiera había visto aún la cabaña que rentó, y mucho menos había visitado el pueblo que sería su hogar durante los próximos doce meses.

Tomó profundamente un segundo respiro del fresco aire rural de dulce aroma, e inspeccionó la escena que el Valle barría delante de sus ojos. Cabañas que parecían salidas de la imagen de una caja de chocolates, rodeadas del verde prístino del pueblo. Entrecerrando ligeramente sus párpados, pudo distinguir una taberna a orillas del río y una iglesia cubierta de moho, con un inmenso roble que proyectaba una protectora sombra sobre su pequeño cementerio.

De regreso en su auto, se alejó del costado de la ruta y emprendió su camino hacia la aldea, a través de los prados y campos rodantes de Appleton Vale, que se convertían poco a poco en el pueblo, y en su nueva vida.








  
  
Capítulo 2




Sebastian se desplomó, con su cabeza entre sus manos, en un banco, lejos del vestuario, lamentándose de su mala suerte por segundo día consecutivo. Luego de disparar un horrible ochenta y seis más temprano, en la primera ronda, estaba contemplando su futuro como golfista profesional. 

Parado a su lado, una mano tranquilizadora se posó sobre su hombro, era su amigo y colega José de Silva - quien también había tenido una pésima semana de golf en Sevilla.

“Tienes que superar esto amigo mío,” dijo José suavemente. “Éste no es un buen camino para tí, ¿lo sabes, verdad?”

Sebastian estaba confundido. Su vida se había desmoronado espectacularmente durante los últimos dos años y ahora estaba casi tocando fondo. Había perdido casi todo lo que amaba a causa de una cadena de eventos de la cual se culpaba a sí mismo. Con el tiempo, su dolor se había transformado en una bronca que amenazaba con consumirlo completamente.

Siendo incapaz de controlar la ira que crecía dentro suyo, arremetió contra José. “Vete a la mierda José,” gruñó Sebastian. “De verdad, vete a tu maldita casa con tu esposa perfecta y tus hijos perfectos y déjame solo.” 

José no retrocedió, era muy consciente de que la trágica pérdida de su amigo era la causa de su ira. Ellos vivieron dentro del bolsillo del otro por casi dos décadas, al principio como jugadores amateur y luego estando de gira, con lo cual se conocían muy bien el uno al otro por dentro y por fuera. Eran casi como hermanos, y fue a José a quien Sebastian llamó inmediatamente tras la tragedia que destrozó su vida.

“Hay un auto afuera y el avión está esperando. Vé a casa,” dijo José alentándolo gentilmente. “Ésto ha durado demasiado, ¿no crees? Necesitas descansar, para volver a reencontrarte contigo mismo, amigo mío.”

Sebastian levantó su mirada hacia José, con su rostro retorcido de dolor. “¿Reencontrarme conmigo mismo?” Resopló. “Jodidamente pueda hacerlo y si pudiera, ni siquiera sabría por dónde empezar. Tú me viste ahí afuera, estoy jodidamente en ruinas.”

“Lo has hecho peor para tí con todas esas mujeres y bebiendo como los peces. La prensa te ama, pero ahora escriben sobre sexo y no sobre golf, ¿No es así?” dijo su amigo Brasileño.

El fantasma de una sonrisa atravesó el rostro torturado de Sebastian y miró hacia arriba. “Bebiendo como un pez José, no como los peces.” Se levantó, tomó todo su equipo y se apresuró a la salida con José pisándole los talones.

Casi cuarenta y cinco minutos más tarde, luego de dejar a José en el hotel, se subió al avión y se sintió instantáneamente agradecido del santuario que era aquel jet privado.

“¿Puedo ofrecerle algo Sr. Bloom?” preguntó la bonita azafata tan pronto como se acomodó en su asiento.

“Escocés por favor, y de paso podrías dejar la botella conmigo,” contestó Sebastian sombríamente. Sabía que emborracharse hasta olvidar no era la respuesta a sus problemas, pero buscaba el pequeño respiro que podía obtener de seguir pensando en el rol que estaba ocupando en su propia caída.

Miró directo a través de la azafata mientras ella le alcanzaba su bebida en un vaso de cristal reluciente, sin notar lo hermosa que ella era, o sus intentos de coquetear con él. Hizo girar el hielo dentro del vaso y lo golpeó, arrojando otro casi inmediatamente. Miraba por la ventana mientras el elegante jet hacía un corte transversal a través de una espesa nube, intentó convertir sus pensamientos más oscuros en otros más alegres, recordando algunos momento en los cuales se sintió verdaderamente satisfecho.

¿Cómo he llegado a ésto? Se preguntó a sí mismo mientras la nave alcanzaba su altitud crucero. Siendo un egoísta, arrogante, y jodido estúpido, así es cómo lo hice.

Sebastian Bloom vino de lo que la gente del pueblo generalmente llamaría un “buen stock”: Una familia adinerada, y una buena porción de campo en vías de expansión que heredó a los diecisiete años. 

La muerte de su adorada y gloriosa madre, Sabrina Bloom, dos años antes, a causa de un cáncer de mama, había sido el catalizador de la manera destructiva y conducida por la pena, de beber de su padre. Él descendió por un camino oscuro, para luego ascender y recuperarse, buscando su ser interior. Fue aquí cuando su padre, William, firmó las escrituras de la finca Appleton a nombre de Sebastian para prontamente desaparecer en busca de su espiritualidad. La hermana menor de Sebastian, Georgiana, tomó la muerte de su madre y la deserción de su padre de una manera muy dura, y él puso su mayor empeño en dejar su dolor a un costado para ocuparse de ella.

Habiendo sido educado de manera privada y habiendo tenido cada oportunidad posible de eximirse, Sebastian supo desde muy joven que el golf sería la carrera de su vida. Lo captó muy rápidamente y de manera natural cuando su padre lo llevó al country club local a la tierna edad de tres años. Alentado por William, y entrenado por el prometedor profesional del club, Hugh McLauchlin, el juego de Sebastian se desarrolló rápidamente. Para cuando tenía diez años, él había alcanzando cómodamente la altura de los miembros más profesionales del club en cuestión de semanas.

Había sido encaminado rápidamente hacia el equipo del condado West Chesterton a los doce años, y pasó los siguientes cinco, ganando cada campeonato junior que ocurría, para la envidia de sus pares. Resuelto y ambicioso, rebosado de la infalible confianza de un adolescente que tuvo una infancia segura e idílica, Sebastian siempre se enfocó en ser el mejor y en realizar cada jugada como si fuese la que le daría el título del Open Championship.

A los diecisiete, Sebastian se convirtió en el jugador amateur más joven en haber competido en la Walker Cup, un torneo por equipos entre Gran Bretaña, Irlanda y USA. Ganó cada uno de sus partidos, su equipo nacional levantó la copa por primera vez en una década, y Sebastian iba camino a su estrellato.

Todo parecía tan fácil en aquel entonces, pensaba Sebastian mientras se servía otro Escocés. ¿Cómo pude haberme equivocado tanto?

Hace tan sólo dos años había estado en la cima de su carrera, era el número uno del mundo con tres títulos mayores a su nombre e incontables triunfos en torneos alrededor del globo. Él era el niño dorado del deporte Británico, los medios lo amaban, sus compañeros lo respetaban y envidiaban en igual medida, y el público lo adoraba. Él había estado viviendo una vida encantadora y lo sabía. Su modo de juego estaba siempre ligado a sus emociones, jugaba mejor cuando se sentía feliz y, hasta hace dos años, siempre había tenido a Ellie junto a él… amándolo, alentándolo a ser la mejor versión de él mismo que pudiera ser.

Pero ella está muerta, ambas lo están, y yo estoy acabado, murmuró en un suspiro, como si decirlo en voz alta lo hiciera más real. ¿Cómo pude haberme equivocado tanto con ella? 

Ellie había sido el amor de su vida, o al menos eso creía él. Se habían conocido de casualidad al poco tiempo de la inauguración de ese mismo bar, en Londres, en el cual Sebastian inmediatamente quedó cautivado por ella. Era impresionante, con un largo y delgado cuerpo de gacela que lo había fascinado. En el mismo momento que cruzaron sus miradas él quedó completamente enganchado.

La química fue innegable, y en menos de una hora, él había abandonado a sus amigos, y llevó a Ellie a la cama de su lujoso apartamento frente al mar en Chelsea. Fue un trabajo rápido, incluso para sus estándares, pero se sintió completamente consumido por la cruda atracción sexual que brotaba de sus poros como un néctar.

No era ningún secreto que Sebastian amaba el sexo: realmente lo amaba. Su destreza sexual y su lista de conquistas tenían renombre dentro del círculo de golfistas y en las columnas de chimentos de la farándula; él había sido pura y sencillamente, un playboy. Tenía un lujurioso apetito sexual y en Ellie había encontrado su otra mitad. Se casaron en un lapso de tiempo menor a tres meses y ella se adaptó a su nueva vida con ganas, como una adorable esposa y una WAG muy popular en las giras de los torneos.

Muy lleno de felicidad, Sebastian comenzó a atacar en los campos de golf como si estuviera poseído, jugando tanto en el Tour europeo como en el US PGA, logrando un éxito y fama mucho más allá de lo que cualquiera hubiese imaginado. A sólo un año de su boda, Sebastian obtuvo su mayor victoria en el US Open y al año siguiente, en los Masters, obtuvo su segundo triunfo con tranquilidad, conquistando Augusta National, un campo de juego notablemente dificultoso.

Durante el Masters Tournament del año siguiente, cuando Sebastian regresó para defender su título, Ellie quedó embarazada. Él podía marcar con exactitud el día, lugar, y la fecha en la que ella había concebido y sintió que era una gran bendición, incluso para su condición de agnóstico.

Más temprano aquella noche, habían tenido un altercado por el indignante coqueteo de Ellie con su archienemigo, la estrella de golf Americana Troy McLoud, en un evento de los patrocinadores al que todos asistieron.

“¿Qué carajos crees que estás haciendo con McLoud?” reclamó Sebastian tan pronto como subieron al auto que los llevaría de regreso a la casa que estaban rentando por esa semana.

“No sé de qué hablas,” respondió Ellie dulcemente.

“Sí, sabes muy bien de lo que jodidamente hablo. ¿Estás intentando ponerme celoso?”

“¿Celoso? No, cariño, para nada. ¿Quizás sólo quiero que te pongas muy caliente conmigo?” Ella bajó la cremallera de sus pantalones y desplazó su mano entre sus piernas.

“Tú, pequeña zorra,” gruñó Sebastian, presionando fuertemente la palma de la mano que Ellie estaba utilizando para acariciarlo. “Nunca vuelvas a hacer eso, y definitivamente no con él, tiene el pene más grande de todos los golfistas y por ninguna razón lo quiero cerca de mi mujer.” 

“Él podrá tener el pene más grande, pero el tuyo es por lejos el más grande aquí, ahora, y lo quiero dentro mío,” Ellie dió una gran carcajada antes de agachar su cabeza para meter el pene de Sebastian muy profundo dentro de su boca.

“Nunca dejes que se diga que soy alguien que podría negarle el placer a una mujer - y parece ser que su placer es darme placer a mí,” dijo Sebastian, haciéndole un guiño al chofer, quien estaba viendo todo lo que ocurría a través de su espejo retrovisor.

El viaje de diez minutos hasta casa fue una tortura para Sebastian, aunque del tipo de torturas que dan placer, y eso fue todo lo que él pudo hacer para evitar venirse dentro de su boca, justo frente al chofer voyeurista. Tan pronto como entraron en la casa, Sebastian levantó el vestido de Ellie, le arrancó sus bragas con una sola mano, la dobló sobre la mesa del hall, y se folló a su esposa con una lujuria que jamás imaginó que poseía. La sóla idea de ese bastardo Americano McLoud tocando a su mujer había ciertamente avivado su fuego, y lo condujo más y más profundo dentro de Ellie.

Ésa semana Sebastian defendió su título exitosamente, volviendo a casa con su segundo título del US Open y, para el desconocimiento de ambos, con una esposa embarazada.

Exactamente como había sido programado, nueve meses más tarde, una bebé perfecta llegó al mundo y puso sus vidas de cabeza. Sebastian quedó inmediatamente cautivado por Elizabeth India Bloom, lo cual no ocurrió del mismo modo con Ellie.

En principio Sebastian pensaba que su mujer había estado sufriendo de depresión post-parto, pero a medida que el tiempo pasaba, él comenzó a comprender que Ellie no demostraba ningún interés por su preciosa hija.

“Ella arruinó mi cuerpo y me robó a mi marido,” gritó Ellie cuando Sebastian la enfrentó con respecto a su apatía hacia la niña.

“¿Te robó a tu marido? No seas tan jodidamente ridícula. Y no podría decir mucho sobre tu cuerpo, ya que últimamente ni siquiera puedo acercarme a tí. Nunca me imaginé que podrías volverte una perra frígida,” Sebastian replicó con el mismo tono venenoso, odiándose a sí mismo inmediatamente tras su reacción, sabiendo que ella necesitaba de su apoyo, ahora más que nunca.

“Tú nunca estás, y cuando estás es ‘El Show de Sebastian y Lizzie’. Estoy muy al final de tu lista de prioridades últimamente,” escupió Ellie. “La amas más de lo que me amas a mí, eso es un HECHO, y no te molestes en intentar negarlo, maldito bastardo.” Ellie estaba empeñada en conseguir una reacción de su marido, y sabía exactamente qué botones debía presionar.

La paciencia de Sebastian llegó a su límite en el momento en que ella comenzó a culpar a su hija, y le era imposible permanecer racional y tranquilo. 

“Por Dios, realmente eres una perra sin corazón, ¿no es así? Ella es parte de tu carne y de tu sangre, es el fruto de nuestro amor. Por supuesto que ella es mi jodida prioridad, debería ser la tuya también, pero estás demasiado obsesionada contigo misma y eres demasiado superficial como para comprenderlo. Ya no estás viajando en jets privados, o mostrándote como una Abeja Reina junto a las demás WAGs, pero mira lo que tienes aquí. Una hija preciosa, una casa impresionante y un marido que caminaría sobre brasas ardientes por tí. Nunca has querido nada, te malcrié y aún sigo haciéndolo. ¿Qué carajos más quieres de mí?”

Ellie se volvió hacia él, sus ojos estaban llenos de puro odio, “Quiero que las cosas vuelvan a ser como eran antes de Lizzie, y te quiero sólo para mí.”

“¿O sea que, desearías que no hubiésemos tenido a Lizzie?” Susurró Sebastian, completamente shockeado y horrorizado. Sacudió su cabeza incrédulamente, incapaz de comprender las horribles palabras que acababan de salir de su hermosa boca.

“Tienes toda la puta razón, así es. Y desearía no haberte conocido nunca,” replicó Ellie en un tono amenazante que dejó aún más perplejo a Sebastian.

Ese había sido el comienzo de su matrimonio.

Sebastian supo que se estaban alejando, ambos lo sabían. Aún así, él no podía abandonar su carrera cuando estaba jugando tan bien, y en su mente, Ellie no debería esperar que lo hiciera. En lugar de abordar sus problemas, Sebastian salió al campo de juego con una determinación renovada, continuando con su búsqueda por la grandeza golfística. Pero, sin Ellie junto a él, su juego comenzó a tartamudear y, por primera vez en su vida, Sebastian comenzó a dudar de sí mismo.

Habiendo llegado a casa recientemente, luego de un período de tres semanas en Asia, Ellie sorprendió a Sebastian en Nochebuena, anunciando que iba a separarse de él y que se llevaría a Lizzie con ella.

“¿Que vas a hacer qué?” susurró Sebastian, aturdido.

“Quiero el divorcio, Sebastian,” Contestó Ellie, sin ser capaz de mirarlo a los ojos.

“Sé que tuvimos problemas, ¿pero ésto? Vamos Ellie, ni siquiera me estás dando una posibilidad de nada.”

“Jamás estás aquí como para tener una posibilidad de nada, estúpido y patético hombre,” resopló Ellie. “Esto es completamente tu culpa, por no amarme lo suficiente y no darme lo que necesito para ser feliz.”

“¿Y qué es eso exactamente Ellie? Adelante, dime qué es lo que necesitas, eso que claramente no soy capaz de darte,” dijo Sebastian en un tono desafiante.

“La vida que quiero, la vida que merezco,” dijo Ellie malhumorada. 

“¿Y cuál es esa vida? ¿fama, diamantes, ser parte del jet set, publicidad?” Sebastian no podía creer lo que estaba oyendo. Su tono se suavizó, “¿No crees que estás siendo un poco irracional, cariño? No tenía idea de que estabas siendo tan infeliz, pero si me das una oportunidad voy a compensártelo.”

“Es muy tarde, has cambiado. ¿Qué pasó con el hombre divertido, sexy y extravagante con el que me casé? Me prometiste el mundo,” dijo Ellie con mala cara. Sebastian se acercó a ella. Quería tenerla en sus brazos y quitarle su dolor como por arte de magia, quería decirle que ella era todo para él, que había demasiado espacio en su corazón para amar tanto a su esposa como a su hija en igual medida. Ella se alejó de sus brazos estrechados y sacudió su cabeza, desafiante.

“Se terminó Sebastian, ya no te amo,” dijo ella mirándolo con lástima.

“¿Crees que puedes vivir sin todo ésto?” dijo Sebastian estirando sus brazos alrededor del enorme pasillo de su casa ancestral, repleta de fabulosas antigüedades y piezas de arte.

“No debo hacerlo, pronto tendré mucho más de lo que jamás fuiste capaz de darme.” Los ojos de Ellie tenían un destello de codicia.

“Si crees que vas a poder joderme en los tribunales, entonces tienes otro problema en puerta, querida,” dijo Sebastian con un tono cortante y frío, pero calmado. Su angustia y sorpresa súbitamente se volvieron amargura y bronca. “Y si crees que vas a poner un pie fuera de esta casa con mi hija a cuestas, estás completamente equivocada.”

“¿Por qué necesitaría tu dinero cuando encontré a un hombre con mucho más, de hecho con muchísimo más dinero del que tú tienes?”

“¿Conociste a alguien más?” dijo Sebastian con desconfianza.

“Sí.”

“¿Quién?” El corazón de Sebastian se destrozó en mil pedazos. Se estaba dando cuenta de que ésto era mucho más que una simple discusión que podían arreglar en el dormitorio, como lo habían hecho miles de veces en el pasado.

Ellie lo miró vergonzosamente y sonrojada mientras contestó, “Troy.”

“¿McLoud? Estás jugando con mi jodida cabeza, no te atreverías,” rugió Sebastian.

“Obsérvame. Él es mucho más hombre de lo que tú jamás podrás ser,” gritó Ellie. “¡Y él es dinamita en la cama!” dijo ella por si acaso.

Tambaleándose, ciego de ira, Sebastian la rodeó y en un momento de locura arremetió contra ella, cruzando su rostro con una bofetada que terminó inmovilizando a Ellie contra la pared mientras gritaba furiosamente. Cuando terminó, se detuvo, totalmente shockeado, mientras su esposa arrastró a Lizzie dentro del auto. Sebastian fue incapaz de reunir las palabras necesarias para responder algo, algo que hiciera que Ellie se quedara junto a él. Simplemente se quedó observando, cómo su esposa y su hija caminaban hacia la puerta que las sacaría de su vida para siempre. 

Sebastian no era consciente de en qué momento se dejó caer al suelo ni por cuánto tiempo permaneció sentado allí, con la miseria apoderándose completamente de su ser, pero afuera ya estaba oscuro para cuando hubo un golpe en la puerta.

“Es la puta Nochebuena, vete a la mierda quienquiera que seas,” gritó Sebastian sin moverse del lugar que ocupaba en el suelo.

“Señor Bloom, por favor abra la puerta, es la policía.”

Sebastian se levantó, abrió la puerta y les hizo un gesto a los dos oficiales para que ingresaran a su casa.

“¿Qué es tan importante como para que vengan a molestarme en Nochebuena?”

“Señor, quizás quiera tomar asiento,” el más viejo de los policías, desenfrenado por el tono de Sebastian, lo instó gentilmente.

“Estoy bien de pie,” Contestó Sebastian.

“Lo lamento, Señor, no hay un modo fácil de decir esto. Hubo un accidente. Ambas, la Señora Bloom y su hija murieron instantáneamente al ser arrolladas por un camión de transportes en Fiddlebury Road.”

Al oír esas palabras, el mundo de Sebastian se derrumbó a sus pies y se hundió en un abismo tan oscuro, profundo y perturbador, que no había sido capaz nunca más de encontrar ningún resquicio de luz: no había salida.

Habían transcurrido dos años desde que Sebastian perdió a su mujer y a su hija, y estaba solo. Aún con el corazón roto y destrozado por la culpa que había llevado a la muerte de su familia, el futuro se veía frío, oscuro e imperdonable. Observaba como la vida de su padre ahora seguía un escalofriante patrón familiar y, en algún lugar dentro suyo, Sebastian no podía evitar sentir que la historia volvía a repetirse con él.

La temporada casi había terminado, y Sebastian no pudo esperar. Por primera vez en su vida como golfista, todo lo que quería hacer era arrojar sus palos de golf en el fondo de su garage y olvidarse de todo, tomarse un tiempo para reevaluar su vida y revalorar su juego. Necesitaba ayuda, al menos con su juego, y en éste momento no temía admitirlo. Era el momento de volver a lo esencial.

Pero antes de ello, debía enfrentarse a abrir su alma ante una periodista que le habían dicho estaba ‘entusiasmada’ con escribir su autobiografía. Ella debía comenzar la semana próxima,  y aparentemente se lo tomaba tan en serio, que había juntado sus cosas y se había mudado de Londres a Appleton Vale durante todo el próximo año. Tonta ella, pensó sebastian, haciendo una mueca. Era lo último que necesitaba, pero no tenía opción. Sebastian era alguien que no evadía sus compromisos. Escondido profundamente bajo el velo sombrío que ahora lo cubría, aún tenía sentido del honor, y un trato era un trato. Ahora le tocaba cumplir su parte. 








  
  
Capítulo 3




“¡Boris! ¡Tacón!” Gritó una jadeante Dee Dee Bains. Era demasiado tarde. Boris, el terrorista de Jack Russell había salido en busca del conejo que ahora corría por su pequeña vida, y Dee Dee estaba luchando por alcanzarlo. Bueno, tenía sesenta y tantos años, aunque jamás admitiría esto ante nadie. Ella había vivido en Appleton Vale durante los últimos veinticinco años junto a su compañera, Jane Coombes, administrando el salón de té local, desparramando chismes y siendo anfitriona del club de libros semanal. Evitando el WI en las cercanías de Fiddlebury - “muy viejas” - Dee Dee y Jane habían vivido una vida pueblerina, sus vecinos, las largas caminatas en los valles con su hijo sustituto, Boris, y claramente, se tenían la una a la otra. 

Dee Dee, en una pausa para recuperar su aliento, miró hacia la cima de la colina donde pudo ver la forma de una delgada y llamativa joven que entraba en la escena junto a un auto gris oscuro. ¿podría ser ella nuestro nuevo residente? reflexionó, preguntándose cuál sería la historia de esa chica. Todos los que venían a Appleton Vale tenían un cuento que contar, y Dee Dee tomaba como un deber de vecina el hecho de desarraigar esos cuentos de las entrañas de cada aldeano. Giró sobre sus talones y emprendió su camino de regreso al pueblo, haciendo una pausa para informarle al desaparecido Boris que iba a partir, y que iba a tener que defenderse solo, a menos que regresara ya mismo junto a ella. Quizás podría visitar el hotel Riverside más tarde para ver si alguien había conocido ya a la chica nueva.

Mientras que la ‘chica nueva’ Olivia, giró a la izquierda pasando el parque del pueblo siguiendo las órdenes de su GPS, Tom Feltham, dueño del hotel Riverside y Bistro, estaba supervisando una entrega de la cervecería local. Él y su mujer Susie se enorgullecían de abastecerse y servir la mayor cantidad de productos locales como les fuera posible, lo cual atraía a apostadores de todas partes. Tom, siendo un anfitrión nato, caminó hacia el lugar en el que Olivia se había aparcado y se presentó ante ella.

“Tú debes ser nuestra nueva vecina” dijo él alegremente. “Soy Tom Feltham. Soy el dueño del pub, junto a mi esposa, Susie. Nos preguntábamos cuándo aparecerías.” Delgado y alto, Tom tenía el pelo del color de un ratón, que colgaba desde su cabeza cayendo constantemente sobre sus ojos. Su cara era suave y tenía la amabilidad grabada en ella, junto con una permanente pero genuina sonrisa.

Olivia hizo una pausa antes de ofrecer su mano para saludar a Tom. ¿Cuánto sabían los locales sobre ella para entonces? Había oído que la vida de pueblo suele ser intrusiva. “Hola, soy Olivia,” sonrió. “Encantada de conocerte. El agente inmobiliario me dijo que te dejaría las llaves de mi cabaña y que debía venir a recogerla aquí, ¿puede ser?”

“De hecho sí,” Tom sonrió y asintió señalando el pub moviendo su cabeza. “¿Por qué no vienes a conocer a Susie y te tomas un trago mientras las busco? Debes estar agotada por tu viaje.” 

“Sería genial,” dijo Olivia, pero apenas comenzó a seguir a Tom en dirección al pub, un ladrido amortiguado le recordó a Hector, su hermosamente torpe labrador, que aún estaba acuñado dentro del auto, rodeado de varios artículos y cajas que Olivia había traído de Londres.

Por fuera, Hector tenía la apariencia de un perro perfectamente entrenado, moviendo su cola perezosamente, con su sonrisa amigable y su naturaleza bondadosa. Sin embargo, apenas Olivia abrió la puerta del auto él dio un brinco y se dirigió directamente a Tom, saltando sobre él y haciéndolo tropezar y casi caer por la escotilla abierta que daba al sótano del pub.

“Hector, NO,” gritó ella demasiado tarde, corriendo hacia el lugar en el que Tom estaba tumbado en el suelo. “¿Estás bien? Perdón, no se como apagarlo. Seguramente es el perro peor entrenado del mundo,” dijo Olivia, con una sonrisa intencionalmente encantadora, la cual a menudo utilizaba para compensar el exuberante comportamiento de Hector. “¿Tu pub permite que los clientes ingresen con sus perros?”

Tom se rió, se levantó y se quitó el polvo de su ropa, “¡Claro que sí! Vamos, Susie estará encantada de que estés aquí, ama cuando llegan nuevas caras al pueblo.”

Era el final de la hora más extenuante del almuerzo, el pub iba quedando vacío mientras la gente se disponía a continuar con el resto de su día, y muchos de ellos volverían más tarde para un bocadillo rápido antes de volver a casa a cenar. Olivia inspiró la embriagadora mezcla de deliciosos aromas del restaurante, y el silbido lento de la leña ardiendo en el hogar del rincón que dominaba el salón. frente a ella resplandecía una inmaculada barra de caoba, y pasando la barra, un restaurante modesto pero con mucho estilo. Los tirantes de algarrobo y el piso de tablas desiguales y crujientes le agregaban un encanto especial, y la atmósfera era cálida y acogedora.

Una serie de delicadas, y exquisitamente detalladas acuarelas adornaban las paredes. “De nuestro residente y artista famoso, Charles Harkley,” dijo Tom, señalando las pinturas con su cabeza. “Verás su trabajo colgando a lo largo de todo el pueblo. Oh, aquí está Susie. Susie, Olivia.”

“Olivia,” chilló Susie mientras le daba un fuerte abrazo. “¡Bienvenida a Appleton Vale! Vas a amar estar aquí, todos lo hacen.”

Olivia sonrió. Por lo general se tomaba su tiempo en conocer a la gente, pero había algo en Susie, algo que ayudado por el gran vaso de vino tinto que ella puso en su mano, le hizo sentir que había llegado a casa y que todos sus problemas desaparecerían.

Así como Tom era de alto Susie era de pequeña, y se veían como una pareja extraña. Su pelo marrón como el de un duende recortaba su cara ovalada, acentuando sus enormes ojos verdes. Sus mejillas eran grandes y rosadas, y ella también tenía una sonrisa que parecía un accesorio permanente.

Mirando a Tom Susie dijo, “Cariño, ¿podrías llamar a Mandy para ver si vendrá más tarde? Realmente me vendría bien una noche libre.” 

“Tus deseos son órdenes,” replicó Tom, quitándose un sombrero imaginario mientras sacaba su teléfono móvil.

“Trabajamos todo el día asique realmente apreciamos las noches que podemos pasar juntos,” explicó Susie sonrojada. “Y estamos buscando un bebé,” le susurró a Olivia.

En ese momento, la puerta se abrió de golpe, golpeando el soporte que estaba detrás. Una ráfaga de viento otoñal y humo de leña golpearon a Olivia, y se dio vuelta para ver al hombre con quien había venido a trabajar, Sebastian Bloom, Seis pies y dos pulgadas de perfección. Él tenía hombros anchos y cabello grueso y negro, muy corto; su cara angular, con piel de oliva estaba perfectamente cincelada, con un desafiante mentón. Vestido casualmente en lo que ella reconoce como ultra estilizado, una ultra costosa chaqueta de lana de Damian de Landre y unos jeans, él gobernó el salón incluso antes de poner un pie dentro del mismo.

No se habían conocido antes, ni siquiera cuando ella había pasado tiempo en algunos de los más prestigiosos torneos de golf entrevistando a sus pares. Sabía que él era apuesto, pero de cerca era fascinante. Sebastian tenía la rara condición de la Heterocromia, la cual le había dado el don de tener un ojo marrón y el otro de un exótico verde oscuro, ambos bajo sus largas y gruesas pestañas. Por primera vez en su vida como profesional, y luego de todas las estrellas famosas a las que había conocido, se le debilitaron un poco sus rodillas. Mantén tu compostura, Carmichael, dijo la voz de la razón en su cabeza. Esto es puramente profesional.

Sebastian caminó a través del salón hacia ella, parando brevemente para saludar a Susie con un beso e intercambiar saludos con Tom. “Tú debes ser ¿Olivia?” Él le extendió su mano y Olivia, un tanto nerviosa, extendió la suya hacia él.

“Sí, esa soy yo, culpable de todos los cargos,” sonrió ella y notó cómo el fantasma de una sonrisa cruzaba la cara de Sebastian.

“Bienvenida a Appleton Vale. Confío en que ya te has acomodado. Quisiera comenzar a trabajar lo antes posible si estás de acuerdo. ¿Mañana por la mañana alrededor de las nueve, te parece bien?”

Era más una demanda que una sugerencia. Olivia se puso en modo trabajo inmediatamente. Su profesionalismo encabezaba su lista de atributos cuando se trataba de lidiar con superestrellas y sus egos.

“Mañana es Sábado, no es estrictamente un día laboral,” respondió ella con mucho cuidado, haciendo encajar sus palabras perfectamente con una sonrisa para no parecer ruda.

“¿Ésto hace alguna diferencia?” replicó Sebastian. “Siéntete libre de traer a tu perro si lo deseas.” Se agachó y reconoció la presencia de Hector rascando su barbilla adorablemente y entonces se fue, dejando a Olivia picando tras él, pero incapaz de contenerse de seguirlo con su mirada mientras se alejaba. 

Ella devolvió su mirada hacia la barra y miró a Susie, quien estaba evidentemente avergonzada. “¿Quien demonios se cree que es?” Demandó entre dientes. “Sé que pasó por momentos muy duros recientemente pero su comportamiento estuvo completamente fuera de lugar. Ni siquiera he puesto un pie en mi cabaña aún, dame la oportunidad de acomodarme, al menos.”

Susie, nerviosa, se inclinó sobre la barra y extendió un sobre en la mano de Olivia. “Él es un hombre maravilloso, te doy mi palabra.” Ella se volvió una experta en explicar el comportamiento grosero de Sebastian. “Éstas son las llaves de la cabaña Brooke. Ponte cómoda, y vé a ver a Sebastian cuando estés lista. Su ladrido es peor que su mordida, y estoy segura de que puedes defenderte sola. No lo juzgues por lo que hayas leído ni por lo que tus amigos periodistas te hayan dicho, él es realmente imponente cuando está en forma,” agregó Susie con una sonrisa. “Ahora, vé. Regresa más tarde y tendré preparado algo delicioso para cenar; no vas a cocinar en tu primera noche aquí.”

“¿No tendrías una noche entre las sábanas con Tom?” Olivia levantó una ceja y sonrió.

“Él puede esperar. Además, es sólo una cena,” sonrió Susie cálidamente. “Asique, ¿te veo más tarde?”

Olivia le devolvió la sonrisa, asintió con su cabeza y se calzó su chaqueta para enfrentar el insondable viento frío que soplaba afuera. No tenía un camino demasiado largo que recorrer, ya que la cabaña Brooke estaba a tan solo cincuenta yardas por la ruta desde el pub. Convenientemente, pensó, cuando un escritor se bloquea, por supuesto.

Con Hector detrás, claramente molesto de haber sido sacado del calor del pub y de la posibilidad de que algún snack furtivo cayera al suelo, Olivia hizo una pausa fuera de la cabaña, deleitada con lo que acababa de ver. Anidada tras una cerca blanca de picos, había una hermosamente proporcionada cabaña construída en pedernal, con pintorescas y peculiares ventanas, una chimenea encorvada, y el remanente de lo que había sido una glicina floreciente que se arrastraba por las caras color miel de las piedras.

Empujó el portón. Deslizando la pesada llave de acero dentro de la cerradura de la puerta principal, hizo otra pausa, excitada por lo que podría encontrar adentro.

Olivia no se había molestado cuando inicialmente buscó a un agente que le encontrara algo para rentar en el área, ella sólo quería irse de Londres lo antes posible. Terry Gullan, el agente, la llamó y le dijo que había encontrado una verdadera joya. “Éste tipo de propiedades simplemente no están disponibles en Appleton Vale… nunca,” le aseguró. Asique, en la palabra de un hombre que ella jamás conoció, y con un agente inmobiliario cualquiera, Olivia había firmado por un año de alquiler, por una casa que jamás había visto. 

Con temor, abrió la puerta y entró, pero fue placenteramente sorprendida de haber sido alcanzada por una ola de calor: alguien anduvo por allí y encendió la calefacción. Afuera, la luz se desvanecía; la larga noche de invierno estaba comenzando. Olivia encendió las luces girando el interruptor que estaba junto a la puerta, y suspiró ante la escena tan preciosamente perfecta que contemplaba frente a ella. La casa no sería tan ‘ella’ si ella misma la hubiera diseñado. La cabaña Brook lucía pintoresca y más bien simple por fuera, pero por dentro tenía todas las comodidades y una discreta elegancia que de algún modo se adaptaba perfectamente al carácter de la propiedad.

Los techos con vigas de roble resaltaban la suavidad del lugar, losas originales en los pisos, y un hogar en el centro del salón le agregaban aún más carácter. Cuando caminó dentro de la cocina, encontró una nota adherida a la puerta del refrigerador con un imán:

Bienvenida a Appleton Vale. Espero no te importe que me haya tomado la libertad de haber entrado a dejar la cabaña lista para tí, hay algo en el refrigerador para celebrar tu nuevo hogar. Vendré a limpiar para tí todos los Martes pero estoy segura de que nos encontraremos en el pueblo antes de eso. Sinceramente, Pat Cowan.

Ella se paseó de un cuarto a otro, encendiendo las preciosas lámparas y cerrando las pesadas cortinas forradas. Al subir las crujientes escaleras, dobló en el primer rincón de arriba y asomó su cabeza dentro de la primera puerta, la suite principal, y suspiró ante lo bella que ésta era. Una enorme cama de madera se ubicaba en el centro de la habitación, cubierta con un edredón de plumas de ganso, adornada con ropa de cama blanca y rosada haciendo juego, además, las mesas de luz y una tumbona de terciopelo rosa completaban el amoblamiento y el pequeño horno a leña estaba listo para ser encendido. Dos puertas más adelante del dormitorio se alojaban un vestidor y un baño en suite que habían sido sacados directamente de un catálogo de Ralph Lauren.

Luego de explorar el piso de arriba, Olivia fue en busca de Hector. Ella podía oírlo arrastrarse entre los arbustos en el fondo de la cabaña. Abriendo la puerta del establo desde la cocina, ella siguió el pequeño camino que conducía, para su deleite, a una pequeña terraza junto al agua que, en Verano, sería una pérgola cubierta de rosas.

Olivia se abrazó a sí misma, en parte para cubrirse del frío viento, pero también porque por primera vez en casi un año se sentía satisfecha.

Un súbito pitído de su teléfono móvil la trajo de vuelta a la realidad  y lo sacó de su bolsillo para encontrar un mensaje de texto de Sebastian.

¿Entonces, quedamos para mañana?

Picando nuevamente ante su brusquedad pero a la vez manteniendo el profesionalismo, Olivia tipeó su respuesta,

Hola Sebastian, si te parece bien prefiero empezar el Lunes como lo marca nuestro contrato. Me vendría bien algo de tiempo para acomodarme en tu precioso pueblo y ubicarme. Nos vemos el Lunes por la mañana bien temprano, que tengas un maravilloso fin de semana. Olivia Carmichael. 

Ella releyó el mensaje, para asegurarse de no darle ninguna razón a Sebastian para estar ofendido y, satisfecha de haber empleado el tono correcto, presionó ‘enviar’.

“Parece que encontramos uno complicado por aquí,” le dijo a Hector, quien rodó en su espalda y cubrió sus ojos con sus patas.








  
  
Capítulo 4




Olivia tuvo una sucesión de novios pálidos, con acné y ligeramente extraños en su adolescencia, la mayoría con las características de estar siempre apurados y tener cabello largo rizado para subrayar sus credenciales de aspirante a ser el chico cool de la escuela de arte. Ahora, en retrospectiva, Olivia no recuerda demasiado de ninguno de ellos, pero lo que sí recuerda es el repugnante aroma de los rollitos rancios y de los jeans sin lavar que eran típicos de los años 90. 

Tras haber completado su grado en literatura Inglesa en la Universidad de Durham, Olivia había regresado a Hertfordshire con un First para ir directamente a trabajar como parte del staff del periódico local. Gracias a su duro trabajo y a una inyección de buena suerte en la forma de un chico local llamado Tom Illingworth - a quien ella había defendido y ahora era una estrella del Manchester United - le fue ofrecido un trabajo en las oficinas de deportes de The Times, donde conoció a Saul Bianchi.

Era apenas el segundo día de Saul dentro del periódico cuando chocaron por primera vez. Olivia había estado corriendo dentro del edificio por todas partes buscando a su jefe para firmar unas expensas adicionales para una presentación de En Casa con David y Victoria Beckham que estaba peligrosamente cerca de su fecha límite. Saliendo del elevador, con sus ojos firmemente enfocados en su teléfono, Saul caminó directo hacia ella, golpeándola en la espalda.

“Mierda, perdón,” tartamudeó ella, tambaleándose sobre sus pies. “Soy tan jodidamente torpe, ¿estás bien?” ‘Oh Dios mío, eres hermoso’ murmuró ella en un suspiro.

Saul torció ligeramente su boca creando una sonrisa, y dijo graciosamente, “No hay problema, soy Saul, el novato de la oficina.” Se encogió de hombros y siguió con su día, y Olivia se quería morir. Era el primer hombre sexy que conocía en mucho tiempo y prácticamente había caído de rodillas ante él.

No tuvo que esperar demasiado para volver a ver a Saul. Al día siguiente, él pasó por delante de su escritorio y la invitó a almorzar.

“Hey, ¿te recuperaste de tu caída de ayer?” bromeó Saul. “Ven a almorzar conmigo.” Fue una orden, no una invitación. 

“Emm, OK,” murmuró Olivia, completamente enloquecida por su confianza y arrogancia.

“Conozco un pequeño gran restaurante Italiano cerca de aquí, vamos.” Él tomó su mano, la levantó de su escritorio de un tirón y caminaron enérgicamente hacia el elevador.

“Me gustas, Olivia,” dijo Saul con una voz muy sexy y suave. “Y que no te sorprenda. Dave, del departamento de fotografía me puso al día, sé todos tus secretos más oscuros,” continuó Saul con cierto brillo en sus ojos.

Voy a matar al maldito Dave, pensó Olivia por un instante, o quizás no… Dios es tan sexy.

El restaurante era oscuro, estrecho y animado, y tenían una comida exquisita. En menos de cuatro meses Olivia había abandonado a su mejor amiga, quien desaprobaba la idea, Emily Delevigne, y se mudó al loft de Saul en la moderna Clerkenwell.

Los primeros dos años fueron maravillosos. Saul consiguió unas cuantas historias grandes y fue promovido rápidamente, mientras que Olivia comenzó a ganar reputación como la escritora implacable sobre las características del estilo de vida de los deportistas. Ganaban buen dinero, su vida social era alocada y el sexo era increíble. Habían sido muy felices hasta que Saul citó erróneamente, a sabiendas, a un prominente político, poniendo al diputado en agua hirviendo, haciendo que el periódico recibiera una demanda por difamación, y dejando a Saul sin trabajo.

Sin ser capaz de asegurarse otro trabajo en el rubro periodístico, rápidamente su consumo social de alcohol se transformó en una botella de vodka por día y ese mal genio que algunas veces había tenido comenzó a emerger frecuentemente. Él comenzó a pasar las noches afuera, aquí y allá, haciendo cosas extrañas, y cuando Olivia comenzó a sospechar y a cuestionarlo, Saul se volvió contra ella rápidamente, haciéndola sentir culpable por cuestionar su lealtad.

Emily se enfureció.

“Sólo deja al maldito bastardo, Liv,” despotricó en el teléfono. “Te convertiste en una llorona y patética bola de nervios, sólo dile que saldrás a caminar y vuelve conmigo.”

Soltando una carcajada entre lágrimas, Olivia sollozó y replicó, “No te contengas, dime como te sientes realmente.”

“No me importa si no le gusto. Es un idiota arrogante y sé muy bien que te mereces algo mucho mejor que eso.”

“Es complicado,” suspiró Olivia. “Pero tienes razón, se terminó.”

“Sí, sí, sí,” dijo Emily. Olivia podía imaginarla revoleando sus ojos en señal de frustración. “Mierda, ¿es de verdad tan tarde? Tengo una reunión de mierda con unos banqueros imbéciles. Te llamo más tarde. Si realmente va en serio empieza a empacar ya mismo. Te amo.” 

Emily colgó y Olivia comenzó con la tarea de empacar toda su vida, ansiosa por irse antes de que Saul regresara.

Su maleta estaba apoyada contra la puerta y ella estaba a punto de marcharse junto con Hector cuando Saul tropezó al salir del elevador.

“Adónde demonios crees que vas,” dijo arrastrando las palabras, apestando a vodka.

“¿adónde te parece?” Olivia era cautelosa; había conocido su peor temperamento muchas veces recientemente. “Me voy, por favor no trates de detenerme.”

“Eres una mierda, y también te llevas a tu puto perro contigo,” los ojos de Saul ardían de ira.

Olivia intentó escabullirse entre el espacio que Saul había dejado en el pasillo.

“No tan rápido, perra,” se burló Saul, y la tomó fuertemente de un brazo para meterla de vuelta dentro del loft, dando un portazo frente a Hector que quedó arañando la puerta frenéticamente y aullando de miedo por su ama.

“¿Qué diablos haces? Quítame tus manos de encima,” chilló Olivia.

El primer golpe con la palma de su mano cruzando su rostro fue tan inesperado que Olivia casi no lo sintió. Ella trató de correr pero Saul la arrastró de vuelta hacia adentro. Una serie de puñetazos rompieron sus labios, fracturaron su mandíbula y le rompieron tres costillas, lacerando su bazo. Desplomada en el suelo, se acurrucó esperando el siguiente golpe, pero no se materializó. levantó su vista para ver a Saul abandonando el loft, con una botella de vodka en la mano. Se permitió un pequeño momento de lástima, ofreciéndole un tranquilizador gemido a Hector que corrió inmediatamente hacia su cuerpo machucado tan pronto como la puerta de abrió.  Entonces se arrastró por la habitación, agonizántemente despacio y con un tremendo dolor, y alcanzó su móvil para llamar a una ambulancia.

Le tomó menos de una hora a la policía encontrar a Saul y arrestarlo por violencia física agravada (GBH). Tomó incluso menos tiempo para que los doctores asistan a Olivia y la lleváran de inmediato al quirófano para realizarle una cirugía y reparar su bazo. Durante las semanas siguientes, mientras Saul fue sentenciado y puesto en prisión, para su tranquilidad, la fuerza interior de Olivia daba señales de regresar,  y sus heridas fueron sanando lentamente.

Cuando recibió la llamada que le ofreció el proyecto del libro de Sebastian Bloom, ella saltó ante la posibilidad de abandonar Londres y todo lo que le recordára a Saul.

Emily estaba como mínimo impresionada ante su decisión de irse.

“Te estás escapando.”

“Si, así es,” contestó Olivia con total honestidad. 

“Debería haber ido a buscarte aquella noche, me siento culpable,” suspiró Emily angustiada mientras tomaba su mano. “Sábes que lo siento muchísimo, ¿verdad?”

“Por Dios Em, no fue tu culpa. Ni siquiera se me ocurrió jamás pensar que sería capaz de esto,” dijo Olivia, señalando sus moretones que comenzaban a desvanecerse. “Necesito empezar de cero, necesito alejarme para ordenar todas mis mierdas. Es una gran oportunidad y llegó en el momento indicado. Y estaré solo a un par de horas de distancia, tampoco es que me estoy yendo del país.”

Al día siguiente Olivia aceptó el trabajo como la biografista oficial de Sebastian Bloom. Una semana más tarde hizo entrar a Hector dentro de su auto y manejó hacia Appleton Vale, con la esperanza de recuperar su corazón roto y su espíritu que, una vez había sido indestructible.









